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INTRODUCCION

1. En su 45º período de sesiones, la Subcomisión de Prevención de
Discriminaciones y Protección a las Minorías aprobó la resolución 1993/3 en
la cual, reiterando que los flagelos del racismo y la discriminación racial
asumían constantemente nuevas formas que requerían un examen periódico de los
métodos utilizados para combatirlos y expresando su preocupación por el hecho
de que en muchas partes del mundo los miembros de los grupos étnicos,
culturales y lingüísticos vulnerables sufrían discriminación y tratos
discriminatorios, recomendó que se tomaran disposiciones para celebrar una
reunión conjunta de la Subcomisión y el Comité para la Eliminación de la
Discriminación Racial, con miras a elaborar las recomendaciones relativas a
las amplias medidas previstas en el párrafo 4 de la resolución 1993/20 de la
Comisión de Derechos Humanos.

2. En la misma resolución, la Subcomisión pidió al Secretario General que
preparara para esa reunión un informe en el que se presentasen los esfuerzos
hechos por los diferentes órganos de las Naciones Unidas para prevenir y 
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combatir el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y las formas
conexas de intolerancia, así como propuestas para el fortalecimiento y la
mejor coordinación de esos esfuerzos.

3. Aunque el Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial no ha
podido responder favorablemente a la invitación de la Subcomisión, el
Secretario General presenta a la Subcomisión este informe para que sirva de
base al examen del tema en cuestión.

Metodología

4. A fin de tener en cuenta las instrucciones administrativas relativas al
control y la limitación de la documentación y evitar así la repetición de
información que la Subcomisión ya conoce, el marco cronológico del informe se
ha limitado al período que va de 1990 a 1993 y que corresponde a los tres
últimos años del segundo Decenio de la Lucha contra el Racismo y la
Discriminación Racial. Para los períodos anteriores, los miembros de la
Subcomisión pueden remitirse al estudio del Relator Especial de la
Subcomisión, Sr. Asbjorn Eide, sobre los resultados obtenidos y los
obstáculos hallados durante los dos primeros Decenios de la Lucha contra el
Racismo y la Discriminación Racial (E/CN.4/Sub.2/1985/7 y E/CN.4/Sub.2/1989/8
y Add.1).

5. En el presente informe tan solo se expondrán las medidas más innovadoras,
ya que el limitado espacio disponible no permite presentar el conjunto de
medidas concebidas por los organismos de las Naciones Unidas para prevenir y
combatir el racismo y la discriminación racial.

6. Durante los últimos años la influencia de las Naciones Unidas en la lucha
contra el racismo y la discriminación racial se ha ejercido en tres ámbitos
principales:

a) Medidas de alerta rápida o de intervención urgente en materia de
racismo y discriminación racial;

b) Mecanismos nacionales que fomentan la tolerancia y la armonía social
luchando contra el racismo y la discriminación racial;

c) Elaboración de un modelo de legislación nacional que sirva de
orientación a los Estados para promulgar y desarrollar leyes que
prohíban la discriminación racial.

La estructura del informe se basará pues en esos tres aspectos.

I. MEDIDAS DE ALERTA RAPIDA O DE INTERVENCION URGENTE

7. El racismo y la discriminación racial, por las actitudes y las prácticas
a que dan origen, son fuentes potenciales de conflictos sociales, nacionales
o incluso internacionales, que pueden llegar a ser de extrema gravedad. 
Basta recordar los desequilibrios provocados por la trata de esclavos y la
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esclavitud, el holocausto y el apartheid en las sociedades en que se dieron
esos fenómenos y sus repercusiones en las relaciones internacionales. 
Más recientemente, los disturbios raciales de Los Angeles y la denominada
"depuración étnica" en la ex Yugoslavia, así como las masacres interétnicas
de Rwanda, han revelado asimismo el carácter potencialmente explosivo de las
situaciones provocadas por el racismo y la discriminación racial.

8. Ante el actual resurgimiento del racismo y la discriminación racial y de
las formas conexas de intolerancia, el Comité para la Eliminación de la
Discriminación Racial inició una reflexión y propuso medidas para mejorar la
capacidad de prevención de los conflictos que pueden derivarse de las
tensiones raciales o étnicas. Esas medidas se inspiran en las preconizadas
a escala mundial por el Secretario General en "Un programa de paz", así
como en la resolución 47/120 de la Asamblea General.

9. El Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial propuso en su
informe a la Asamblea General (A/48/14, págs. 131 a 134) las medidas que se
indican a continuación a fin de prevenir infracciones graves de la Convención
cuya supervisión le ha sido encomendada:

a) Medidas de alerta rápida para evitar que los problemas estructurales
existentes se conviertan en conflictos. Entre ellas podrían figurar
medidas de fomento de la confianza para identificar y apoyar las
estructuras a fin de consolidar la tolerancia racial y la paz con
objeto de evitar que vuelvan a plantearse conflictos en los casos en
que ya se hayan producido;

b) Medidas de intervención urgente para responder a los problemas que
requieran atención inmediata a fin de evitar o limitar la escala o
el número de violaciones graves de la Convención.

10. En la medida de lo posible, el Comité estima que deberían elaborarse
criterios que rigieran la utilización de las medidas preventivas, en
particular en lo relativo a la activación del mecanismo y la aplicación de
fases del procedimiento cada vez más activas:

a) Entre los criterios que podrían tomarse en consideración para
iniciar un procedimiento de urgencia figuraría el hecho de que
hubiera un caso grave, masivo o persistente de discriminación
racial, o que la situación fuera grave y existiera el riesgo de una
mayor discriminación racial;

b) Para las medidas de alerta rápida deberían tenerse en cuenta
algunos de los criterios siguientes:

i) La falta de una base legislativa adecuada para definir y
penalizar todas las formas de discriminación racial, tal como
se prevé en la Convención;

ii) La insuficiencia de los mecanismos de aplicación, incluida la
falta de procedimientos de recurso;
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iii) El odio y la violencia raciales, sistemáticos y crecientes, o
la propaganda racista o llamamientos a la intolerancia racial
por parte de personas, grupos u organizaciones, sobre todo de
autoridades electas o personalidades políticas;

iv) Una discriminación racial sistemática reflejada en los
indicadores sociales y económicos;

v) Corrientes significativas de refugiados o personas desplazadas
resultantes de la discriminación racial o de la invasión de
las tierras de las comunidades minoritarias.

11. Entre los procedimientos nuevos y demás medidas cuya adopción podría
estudiar el Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial con miras
a prevenir las violaciones de los derechos humanos cabe señalar los
siguientes:

Medidas de alerta rápida

a) El Comité podría establecer un mecanismo de seguimiento
de las sugerencias y recomendaciones contenidas en sus
observaciones, en particular en los casos en que esas
medidas se consideraran especialmente importantes;

b) El Comité podría ofrecerse a enviar a los Estados Partes a uno o
más de sus miembros para facilitar la aplicación de algunas normas
internacionales o para ayudar a resolver problemas específicos. 
El asesoramiento y la asistencia técnica proporcionados mediante
tal visita podrían contribuir significativamente, por ejemplo, a
los esfuerzos por establecer una infraestructura institucional de
derechos humanos, incluida la creación de órganos nacionales para
la promoción y protección de los derechos humanos de las minorías
raciales;

c) En sus observaciones finales, el Comité podría incluir, llegado el
caso, recomendaciones específicas a los Estados Partes para que
recurrieran al Programa de servicios de asesoramiento y asistencia
técnica en materia de derechos humanos del Centro de Derechos
Humanos, por ejemplo, en lo relativo a la posible asistencia
técnica para redactar leyes o capacitar a los funcionarios en
materia de normas internacionales de derechos humanos;

d) El Comité podría presentar información al Secretario General como
contribución al mecanismo de alerta rápida que se establecería de
conformidad con lo dispuesto en el párrafo 1 de la sección II de la
resolución 47/120 de la Asamblea General;

e) Se podría aumentar la cooperación con los mecanismos regionales
para la promoción y protección de los derechos humanos. Con esa
cooperación mejoraría la base de información del Comité y se
facilitaría el seguimiento de sus recomendaciones.
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Procedimientos de intervención urgente

f) El Comité podría establecer un procedimiento de urgencia a fin de
solicitar, de conformidad con lo dispuesto en el párrafo 1 del
artículo 9 de la Convención, que se presentara urgentemente un
informe especial relativo a las medidas adoptadas para evitar una
discriminación racial grave, masiva o persistente. 
Ese procedimiento podría ajustarse a las recientes innovaciones
adoptadas por otros órganos creados en virtud de tratados;

g) El Comité podría designar a un relator especial a fin de que
coordinara la supervisión de situaciones de importancia decisiva,
consultara al Presidente del Comité para poner en marcha el
procedimiento de medidas de urgencia y se encargara del seguimiento
una vez que se hubieran adoptado las decisiones;

h) El Comité podría manifestar sus preocupaciones y dirigir
recomendaciones prácticas:

i) Al Estado Parte interesado;

ii) Al Relator Especial nombrado en virtud de la
resolución 1993/20 de la Comisión de Derechos Humanos;

iii) Al Secretario General para el mecanismo de alerta rápida
establecido de conformidad con lo dispuesto en el párrafo 1 de
la sección II de la resolución 47/120 de la Asamblea General;

iv) A todos los demás órganos de derechos humanos que tuvieran
competencia en la materia;

v) Al Secretario General, junto con una recomendación para que el
asunto se señalara a la atención del Consejo de Seguridad.

             Otras medidas que podrían adoptarse para prevenir
la discriminación racial

12. El Comité se propone organizar breves sesiones oficiosas a nivel
regional y nacional, con apoyo de los órganos y organismos de las
Naciones Unidas. Esas sesiones tendrían por finalidad promover una mayor
sensibilización acerca de las normas internacionales de derechos humanos y 
facilitar una mejor comprensión de la labor del sistema de órganos creados en
virtud de tratados. El contacto directo con funcionarios, organizaciones de
derechos humanos y organismos regionales y nacionales serviría para
sensibilizar más a los propios miembros del Comité acerca de la situación
real de los derechos humanos en las regiones. Esto podría lograrse mediante
sesiones oficiosas para las que no se necesitarían servicios de conferencia
completos, sino que se organizarían por medio del Centro de Derechos Humanos
y a las que prestarían en parte servicios los órganos y organismos
competentes de las Naciones Unidas. Además, se podrían organizar seminarios
tal como se recomienda en el Programa de Acción para un tercer Decenio de la
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Lucha contra el Racismo y la Discriminación Racial (véase el anexo de la
resolución 1993/11 de la Comisión de Derechos Humanos). En particular, esos
seminarios podrían centrarse en la relación entre violencia y racismo; la
participación de los jóvenes en las formas contemporáneas de racismo; las
medidas para eliminar la propaganda racista; y los problemas relacionados con
las corrientes de refugiados resultantes de los conflictos étnicos y los
cambios políticos.

II. MECANISMOS NACIONALES

13. El Relator Especial de la Subcomisión sobre los medios posibles de
facilitar la solución por vías pacíficas y constructivas de los problemas que
afectan a las minorías, Sr. Asbjorn Eide, tiene razón al atribuir una
importancia esencial a la existencia de mecanismos capaces de responder
inmediatamente a la insatisfacción de los grupos minoritarios y de adoptar
las medidas correctivas necesarias antes de que los miembros de esos grupos
no se consideren defraudados en sus legítimas preocupaciones (documento
E/CN.4/Sub.2/1993/34, párr. 289). En las situaciones de tensión étnica o
racial esos organismos pueden servir de elementos de mediación y negociación.

14. Las Naciones Unidas se dieron cuenta en seguida de la importancia de
tales organismos y el Consejo Económico y Social desde 1946, y posteriormente
la Comisión de Derechos Humanos, fomentaron su creación bajo la denominación
genérica de instituciones nacionales de fomento y protección de los derechos
humanos. Aunque la existencia de la Comisión Americana de Derechos Cívicos
se remonta a 1947, la expansión de ese tipo de organismos se inició realmente
durante los años ochenta. El Centro de Derechos Humanos fomentó su creación
y procura contribuir a su fortalecimiento. Se está preparando un manual y un
plan de acción a tal efecto.

15. Sin entrar en detalles de las competencias y del funcionamiento de esos
organismos, que varían mucho en cada caso, cabe señalar que se ocupan
principalmente de la protección de los ciudadanos, en ocasiones extranjeros,
contra la discriminación, y de la protección de los derechos civiles y
políticos, económicos, sociales y culturales tanto individuales como
colectivos.

16. Esos organismos no pretenden usurpar las funciones del poder judicial,
sino que ofrecen a las víctimas del racismo y la discriminación racial
procedimientos de recurso y les proporcionan la asistencia jurídica necesaria
para hacer valer sus derechos. De este modo completan las garantías
inherentes a toda estructura jurídica global y eficaz y la función que
desempeñan se pone sobre todo de manifiesto en la transformación de las
mentalidades de los diversos grupos, mediante la adopción de medidas
encaminadas a promover la diversidad cultural y refutar las teorías racistas.

17. En 1991, con ocasión de los primeros encuentros de instituciones
nacionales de promoción y protección de los derechos humanos, que tuvieron
lugar en París, el Centro contribuyó a la preparación de los Principios
relativos al estatuto de las instituciones nacionales, que fueron aprobados
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por la Asamblea General en su resolución 48/134. En dichos Principios se
reconoce, entre otras cosas, que las instituciones nacionales deben luchar
contra todas las formas de discriminación, en particular la discriminación
racial, sensibilizando aún más a la opinión pública, sobre todo mediante la
información y la enseñanza.

18. Ciertamente, la existencia de tales organismos no debe eximir a los
Estados de promulgar una legislación adecuada para reprimir los actos
racistas y las prácticas discriminatorias. De hecho, los Principios
relativos al estatuto de las instituciones nacionales indican que esas
instituciones deberían estar facultadas para examinar y emitir dictámenes o
recomendaciones sobre la legislación y los proyectos de ley, a fin de que
esos textos se ajusten a los principios fundamentales de los derechos
humanos. Asimismo, las instituciones nacionales recomiendan, en caso
necesario, la aprobación de nuevas leyes, la adaptación de la legislación
vigente y la adopción o modificación de medidas administrativas.

19. Las instituciones nacionales cooperan cada vez más con los organismos de
las Naciones Unidas que se ocupan de los derechos humanos. A ese respecto,
cabría mencionar las contribuciones recientes de las comisiones australianas
y francesa a la preparación de los informes periódicos que sus países
respectivos han presentado al Comité para la Eliminación de la Discriminación
Racial. De este modo, el informe de la Comisión Australiana de Derechos
Humanos e Igualdad de Oportunidades sobre la violencia racista en Australia
se adjuntó al octavo informe periódico de ese país (CERD/C/194/Add.2). 
Igualmente, el informe de 1992 de la Comisión Nacional Consultiva de Derechos
Humanos de Francia sobre la lucha contra el racismo y la xenofobia se adjuntó
al 11º informe periódico de Francia (CERD/C/225/Add.2). Sobre la base de
esas experiencias, en su recomendación XVII relativa a la creación de
organismos nacionales para facilitar la aplicación de la Convención, el
Comité no dejó de alentar a los Estados Partes a que crearan comisiones u
otros organismos apropiados para, entre otras cosas, alcanzar los objetivos
siguientes:

a) Promover el respeto del disfrute de los derechos humanos, sin
discriminación alguna, según se enuncia expresamente en el
artículo 5 de la Convención Internacional sobre la Eliminación de
Todas las Formas de Discriminación Racial;

b) Examinar la política oficial para la protección contra la
discriminación racial;

c) Vigilar la correspondencia de las leyes con las disposiciones de
la Convención;

d) Educar al público sobre las obligaciones contraídas por los
Estados Partes en virtud de la Convención;

e) Ayudar a los gobiernos a preparar los informes que han de
presentar al Comité para la Eliminación de la Discriminación
Racial.
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20. El Comité recomendó además que, una vez establecidas esas comisiones,
quedaran asociadas a la preparación de informes e incluidas, tal vez, en las
delegaciones oficiales a fin de intensificar el diálogo entre el Comité y el
Estado Parte interesado (A/48/18, pág. 122).

21. Cabe subrayar además el papel cada vez más activo que tienen las
instituciones nacionales en los trabajos de la Comisión de Derechos Humanos. 
Gracias al Comité de Coordinación que acaban de establecer, y a la condición
de observadores ante la Comisión de Derechos Humanos a la que aspiran, las
instituciones nacionales están a punto de convertirse en colaboradoras
efectivas de las Naciones Unidas en el campo de la promoción y protección de
los derechos humanos.

III. MODELO DE LEGISLACION NACIONAL

22. A solicitud de la Asamblea General y en estrecha colaboración con el
Comité para la Eliminación de la Discriminación Racial, el Centro de Derechos
Humanos preparó un modelo de ley en cuyas disposiciones podrían inspirarse
los Estados que deseen disponer de legislación para prevenir o reprimir el
racismo o la discriminación racial o bien mejorar los instrumentos jurídicos
de que ya disponen*.

23. La ley modelo propone medidas destinadas a prevenir o prohibir actos de
discriminación racial practicados tanto por particulares como por autoridades
públicas. A ese respecto, define las distintas infracciones a la ley y
preconiza sanciones adecuadas. De todo ello se desprende que, para ser
eficaz, una ley contra el racismo y la discriminación racial debe reprimir
los delitos siguientes:

a) Delitos de opinión y de expresión en materia de discriminación
racial;

b) Actos de violencia e incitación a la violencia racista;

c) Organizaciones y actividades racistas;

d) Delitos cometidos por funcionarios públicos u otros empleados
del Estado;

e) Delitos cometidos en las esferas de la educación, la vivienda, y
el suministro de bienes, instalaciones y servicios.

                        

* El modelo de legislación nacional, cuyo texto se publicará
próximamente, apareció ya en el documento A/48/558.
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IV. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

24. Como se dijo más arriba, el presente informe tiene por objeto poner de
relieve los principales aspectos de la política reciente de las Naciones
Unidas en materia de lucha contra el racismo y la discriminación racial. 
Sobre la base de la información facilitada, la Comisión podría considerar la
posibilidad de asociarse al mecanismo de alerta rápida y de intervención
urgente preconizado por el Comité para la Eliminación de la Discriminación
Racial. La Subcomisión podría proponer que ese mecanismo estuviera integrado
por uno de sus miembros, por el Relator Especial sobre las formas
contemporáneas de racismo y por un miembro del Comité para la Eliminación de
la Discriminación Racial. Por otra parte, habrá que examinar más a fondo las
modalidades de aplicación de ese mecanismo. Se podría proponer al Alto
Comisionado para los Derechos Humanos que pusiera en marcha ese mecanismo en
caso de necesidad.

25. Si la Subcomisión no aprueba la composición tripartita de ese mecanismo,
entonces le corresponderá examinar la posibilidad de crear una estructura de
ese tipo en su seno, procurando que sus funciones no coincidan con las de la
estructura prevista por el Comité para la Eliminación de la Discriminación
Racial.

26. La Subcomisión debería asimismo pensar en reforzar sus relaciones con
las instituciones nacionales de promoción y protección de los derechos
humanos. Hasta ahora esas instituciones no han asistido a los períodos de
sesiones de la Subcomisión, aunque ejerzan a nivel nacional funciones en
sectores que son de la competencia de la Subcomisión a nivel internacional. 
La Subcomisión podría recomendar al Comité de Coordinación de las
Instituciones Nacionales que convocara al conjunto de instituciones
nacionales a participar en sus períodos de sesiones y aportar su
contribución.

27. En cuanto al modelo de legislación nacional para los Estados que deseen
promulgar y desarrollar leyes que prohíban la discriminación racial, la
Subcomisión debería invitar a los Estados interesados a remitirse a dicho
modelo cuando proceda.

-----


